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[CICLO C]  



1ª LECTURA: Eclesiástico  35, 12-14.16-18 

     El Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las personas.  Para él no hay 
acepción de personas en perjuicio del pobre, sino que escucha la oración del 
oprimido.  No desdeña la súplica del huérfano, ni a la viuda cuando se desahoga en 
su lamento.  Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su plegaria sube hasta 
las nubes.  La oración del humilde atraviesa las nubes, y no se detiene hasta que 
alcanza su destino.  No desiste hasta que el Altísimo lo atiende,  juzga a los justos y 
les hace justicia.  

SALMO 33 

El afligido invocó al Señor,  
y él lo escuchó. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes  
lo escuchen y se alegren. 
 
el Señor se enfrenta  
con los malhechores, 
para borrar de la tierra su memoria.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias; 
 
el Señor está cerca de los atribulados,  
salva a los abatidos.  
El Señor redime a sus siervos, 
no será castigado quien se acoge a él. 

2ª LECTURA: 2ª Timoteo 4, 
6-8.16-18 

     Querido hermano: Yo estoy a punto 
de ser derramado en libación y el 
momento de mi partida es inminente. He 
combatido el noble combate, he 
acabado la carrera, he conservado la fe. 
Por lo demás, me está reservada la 
corona de la justicia, que el Señor, juez 
justo, me dará en aquel día; y no solo a 
mí, sino también a todos los que hayan 
aguardado con amor su manifestación. 
En mi primera defensa, nadie estuvo a mi 
lado, sino que todos me abandonaron.  
¡No les sea tenido en cuenta! Mas el 
Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas 
para que, a través de mí,  se proclamara 
plenamente el mensaje y lo oyeran todas 
las naciones.  Y fui librado de la boca del 
león.  El Señor me librará de toda obra 
mala y me salvará llevándome a su reino 
celestial. A él la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén.  

EVANGELIO según S. Lucas 18, 9-14 

En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos 
por considerarse justos y despreciaban a los demás:  «Dos hombres subieron al 
templo a orar. Uno era fariseo; el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en 
su interior:  "¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por 
semana y pago el diezmo de todo lo que tengo". El publicano, en cambio, 
quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba  
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el pecho, diciendo:  "¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador".  Os digo que este 
bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque todo el que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido».  

L 
a parábola del fariseo y el publicano suele despertar en no 
pocos cristianos un rechazo grande hacia el fariseo que se 
presenta ante Dios arrogante y seguro de sí mismo, y una 
simpatía espontánea hacia el publicano que reconoce 

humildemente su pecado. Paradójicamente, el relato puede despertar 
en nosotros este sentimiento: “Te doy gracias, Dios mío, porque no soy 
como este fariseo”. 

 Para escuchar correctamente el mensaje de la parábola, hemos 
de tener en cuenta que Jesús no la cuenta para criticar a los sectores 
fariseos, sino para sacudir la conciencia de “algunos que, teniéndose 
por justos, se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los 
demás”. Entre estos nos encontramos, ciertamente, no pocos católicos 
de nuestros días. 

 La oración del fariseo nos revela su actitud interior: “¡Oh Dios! Te 
doy gracias porque no soy como los demás”. ¿Que clase de oración es 
esta de creerse mejor que los demás? Hasta un fariseo, fiel cumplidor 
de la Ley, puede vivir en una actitud pervertida. Este hombre se siente 
justo ante Dios y, precisamente por eso, se convierte en juez que 
desprecia y condena a los que no son como él. 

 El publicano, por el contrario, solo acierta a decir: “¡Oh Dios! Ten 
compasión de este pecador”. Este hombre reconoce humildemente su 
pecado. No se puede gloriar de su vida. Se encomienda a la 
compasión de Dios. No se compara con nadie. No juzga a los demás. 
Vive en verdad ante sí mismo y ante Dios. 

 La parábola es una penetrante crítica que desenmascara una 
actitud religiosa engañosa, que nos permite vivir ante Dios seguros de 
nuestra inocencia, mientras condenamos desde nuestra supuesta 
superioridad moral a todo el que no piensa o actúa como nosotros. 

 Circunstancias históricas y corrientes triunfalistas alejadas del 
evangelio nos han hecho a los católicos especialmente proclives a esa 
tentación. Por eso, hemos de leer la parábola cada uno en actitud 
autocrítica: ¿Por qué nos creemos mejores que los agnósticos? ¿Por 
qué nos sentimos más cerca de Dios que los no practicantes? 
¿Qué hay en el fondo de ciertas oraciones por la conversión de 
los pecadores? ¿Qué es reparar los pecados de los demás sin 
vivir convirtiéndonos a Dios? 
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1.– Jueves 27: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

2.– Viernes 28: Concierto Solidario de Cáritas de la Campaña Sin 
Hogar. En el Centro  Alcazaba a las 18:00 h. 

3.– Sábado 29: Eucaristía de Asambleas a las  18:00 h. 

 Recientemente, ante la pregunta de un periodista, el Papa Francisco 
hizo esta afirmación: “¿Quién soy yo para juzgar a un gay?”. Sus palabras 
han sorprendido a casi todos. Al parecer, nadie se esperaba una respuesta 
tan sencilla y evangélica de un Papa católico. Sin embargo, esa es la 
actitud de quien vive en verdad ante Dios. 

Jose Antonio Pagola 

Ven, Espíritu Santo, ¡muévenos! 

Danos tu fuerza y tu inspiración 

para salir del terreno conocido 

e ir más lejos, más allá, 
¡hasta el confín de la tierra! 

 

Llévanos a redescubrir 

la alegría de la fe compartida, 
comunicada con las obras sencillas 

y con esa palabra justa que Tú das 

en el momento preciso 

y en el modo apropiado. 
 

Sigue moviendo a los misioneros, 
y muévenos también a nosotros 

a ir más allá con nuestra oración 

y con nuestra caridad. 
Haznos vivir la misión 

para ser lo que realmente somos: 
testigos de Cristo y de su amor. 

 

Amén. 


